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La Iglesia quiere y pide que se aunen los .̂ censamientos y 
las tuerzas de todas las rlaSes para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de k>s obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pfo X encíclica, II-
Vl-905,etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
1 1 - 1 1 . , H»i , 

CON CÍINSyBA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciscanos. Carta 25 Noviem
bre de 1898. 

' '4* cf> 3ft C3k J^ isr O <^TJ XlSr o £ ] X^ .£L X J 
del Gírculo-Academia GatóHca de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARADLOS OBREROS 
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PARA LOS BIENHECHORES 
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Gor»f©r»noia 
Está tarde á lás 4 dará una 

coníéírencia en el salón de ac
tos de este centro sobre Sindi^ 
calos Obreros, el elocuente ora
dor don Francisco Sigler Ro
meo, de la, Asociación de Jóve
nes Propagandistas y Secreta-
río de la Junta de Sindicatos 
Católicoi de Murcia. 

Probabieuiente también ha
rán uso de la palabra los no 
menos elo.Qüentes abogados don 
Jesús VillaZóli y don Cristóbal 
Campoy. '' "^ 

La verdad se ímipe 
Aires de Francia 

No hace mucho d»cíá eü la Cámara 
francesa él diputado sociálilta Colly. 

«Antes de la huelga de los emplea
dos de ferrocarriles, las Uniones ca
tólicas contaban solamente 10.000 
socios. jSabéis cuál es actualmente su 
cifra? Es 50.000. Y mañana tendrán 
100.000, entre los cuales se coatarán 
lionrados obreros, que habían tenido 
fé en los principios republicanos y 
que se han dicho: ¿Cómo? ¿La Repú
blica deja que se nos atropelle? jLa 
República deja que se nos sacrifique? 
No hemos encontrodo en el seno de la 
República el trabajo y la paz, lajusii-
cia y las garantías que pensábamos 
encontrar en ella; volvemos al seno 
de la Iglesia». 

Tomemos nota de esta confesión 
del diputado socialista; la República 
del bloque anticlerical, la República 
sectaria y atea, no ha dado á los 
obreros ni el trabajo, ni la pax, ni la 
justicia, ni las garantias profesiona
les. «Vólveremps al sedó de la Igle-
sií̂ », ee híiD dicho los obreros. Y e? 
verdad q^e yueíyen k él, yuelven ippr 
el tp^sao^ieiito, f^r%uei08t^a y^ bf r-

tos de las doctrinas hueras y engañg,-
doras del socialismo,! asi como; y aún 
más,,del antiqlericalisnjo de los radi
cales, y se ̂ istau, efectivamente, en 
las agrupaciones .católicas, no sola
mente en las Uniones católicas de que 
habla Colly y que despliegan valien
temente á los vientos la bandera caí» 
tólica, sipo jarabieu en los Sindicatos 
fundados é inspirados por los cató
licos. .¿¡, 

Asi, hace poco,:Pntre el candidato 
de la Confederación general del Tra
bajo qu©:4'eprochaba á su contrincan
te su catolicismo; los empelados de 
comercio nombraban consejero 4 es
te contrincante. Lo Qoral?raban por 
su valia personal y por sus cualidades 
morales, sjft duda «alguna; pert^su ca
tolicismo, np era obstáculo píifa esa 
eleccióa. Y esta es una novedad signi
ficativa. El Q̂ LÍŜ OO fenómeno se obser
va en todas partes, y los socialistas, 
que IQ han advertido claramente, se 
preopupao con razónr 
. A c a l d e ce] ebraí-se en París un 

Congreso de lo^ Circuios católicos de 
obreros, en la sesión de clausura,des-
pués de discursos elocuentes del con-
d^ d^ Mun y de Heqry Barzine, ,cola-̂  
borador de La Librp Parole.^ el presi
dente. Cardenal-arzobispo de Paris 
monseñor Amette,, pronunció, una 
magnífica alocución, en la que, 
con resonantes aplausos de toda la 
asamblea, declaraba ambicionar el tí
tulo de padre de los obreros, como 
León Xlll mereció el nombre del Pa
pa de, los obreros. 

• El pueblo—decía monseñor Amet-
te—acaba siempre por reconocer á 
quienes sinceramente .le aman. El 
magnifico movimiento de protesta 
que se ha manifestado en favor de las 
Hermanitas de los Pobres, movimien
to como no se habia visto hace mu
chísimos años, demuestra con eviden
cia que la aproximación de los que 
sufren á la Iglesia se opera por si 
misma, cuando ¡os que sufren cono
cen á la Iglesia, á sus sacerdotes, á 
sus Hermanas de Caridad y á los Ca
tólicos, que conforman sus actos con 
Ia$ prescripciones de su fé»-

Se ha:dicho.^ace mucho tiempo: 
tSohre 1«9 ruinas 4el radjciUismo 
destructor, éJmpptíiote,^*! socialismo 

no encontrará enfrente de sí más que 
al catolicismo». 

El pueblo no entiende de términos 
medios, y pasa de un extremo á otro 
Todos esos partidos docíriqarios, que. 
ni afirman ni niegan, «nadie sabrá de
cir dónde están en el tremendo día 
de la batalla, y cuando el campo todo 
esté lleno con las falanges católicas y 
las falanges socialistas», como anun
ció el marqués dé ValdegBmas. 

Echaori. 

Es obligancíón de todo ciudadano 
estudiar todas las cuestiones que 
afectan al bien gsnsral y contri
buir á que estas s« resuellan con 
arrsglo á la justicia y equidad evi
tando en lo posibU fue nadie sea 
sacrificado sin btneficio alguno pa

ra la sociedad 

[olinsc 

i 

La opinión formada alrededor del 
asunto de planteamiento del paro en 
la industria panadera, acordado por 
algunos patronos para el día 1." del 
mes actual, es á todas luces desfavo
rable para la clase patronal, ya que 
estos en minoría, asi lo acordaron, y 
además tal acuerdo irreflexivamente 
tomado no tiene más base fundamen
tal que la satisfacción de amor pro
pio comprometido falto de toda ló
gica. 

Pero creemos que el buen sentido 
se ha de i:Taponer en estos pocos pa
tronos porque las cosas son en si de 
manera distinta á como quieren que 
estas sean. La corrección, la pruden
cia y la justicia están en el pleito de 
parte del obrero. La primera autori
dad local, don Manuel Mas Gilabert, 
animado de espíritu de conciliación y 
secundado por la rectiiud do un Juez 
Municipal, de digna respetabilidad, 
han obrado sin titubeos. Todo el mun
do sabe que estos humildes obreros 
han venido y vienen sufriendo las pe
nalidades consiguientes á la falta de 
trabajo y con una resigníioión heroi--
ca que contrasta con la dureza de co
razón de algunos,; extraviados patro^ 
nos, sin embargo ne se. ha dado nin
guna nota discordante por su parte,, 
porque h^Q^ncontcado celosas au te-. 

ridades que han cumplido con la ley 
en su espíritu y en su letra, actos que 
por otra parte han sido juzgados de 
parcialidad por aquellos llamados al 
respeto y al orden en razón de su po
sición social. 

Respetamos todo principió de au
toridad y apelamos al buen sentido 
de todas las clases sociales de Carta
gena, para la defensa de puestra cau
sa que ha nacido de la lalta de cris
tiana caridad negándonos aquel de
recho natural á la vida, como seres 
de distinta naturalela. 

j . a. B. 
29-11-12. 
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Rico que pasas la vida 
á estéril ocio entregado, 
que trajes costosos vistes 
que iiabitas regios palacios, 
que en lecho de plumas duermes 
que tienes siervos y esclavos; 
que tu paladar halagas 
Con manjares delicados, 
qus en refulgenle carroza 
vas á fiestas y saraos, 
asómate á los balcones 
de tu soberbio palacio 
y contempla en la miseria 
sumidos á tus hemanos, 
famélicos y ateridos, 
cubiertos—¡ay Dios!—de harapos, 
¡con lágrimas en los ojos 
tu compasión implorando! 
llora con ellos y cubre 
su desnudez con el manto 
de la caridad, ¡oh rico, 
á la molicie entregado! 
¡Mira que Dios premia al bueno, 
mira que castiga al malo, 
mira que te has de morir, 
mira que no sabes cuándo! 

A. de T. 

Todos aquellos trabemos que se rea
lizan en horas intempestivas, con 
Eares perjuicios de aquellos que 

8 eiecutan, sia qne asi lo exija el 
bien público, doben ser abolidos. 

PAGINAS DE ORO 
La Masonería es un£i cp^juración 

criminal y perversa, sfcijeta y arlera-
mefttjB extendida {)«j-,ftpd« ^a tierra 


